
arrojan un superávit de la 
8alanza de Transferencial da 
163 millones de dólares en 
1961 a 1.367 millones de 
dólares en 1973. y por les 
entradas de capital extranjero, 
factores a los que hay que ana
dlr el incremento de las Impor
taciones y el no menol aculado 
de las exportaciones. debido en 
buena parte este último a " Ias 
posibilidades de utilización de 
una mano de obra comparativa
mente barata y a la que se pue
de todavta Imponer unal condi
ciones de trabajo -en un marco 
Institucional bien pecullar- que 
cada vez se hacen més dlffciles 
en otros paises europeos" (pé
gina 256). Todos estol factores 
apuntan hacia una nueva 
estructura económica definida, 
según Garcla Delgado. entre 
otros. por 108 siguientes hecho. : 
la progresiva Importancia del 
sector terciario en la composi
ción sectorial de la producción. 
que el autor achaca al proceso 
de urbanización ya aludido; la 
crisis de la agricultura tradicio
nal. consecuencia en buena 
medida del hecho anterior. y el 
crecimiento y reconversión de 
numerosos sectores indus
triales. Todo ello lleva, natural
mente, a que la economla espa
"ola se configure, cada dta mél. 
como dependiente y progresiva
mente vulnerable. Lal posibili
dades de continuidad del siste
ma económico descrito la& ve 
Garcla Delgado Indisolublemen
te vinculadas a la reforma insti
tucional. uno de cuyos pasos 
básicos seria la transformación 
de la organización sindical 
actual, y a " una amplia. profun
da y radical reforma fiscal" (pá
gina 2681 . 

Completan el libro una relación 
alfabética de la bibliograffa cita
da. en la que figuran 321 entra
das. V un útil Indice de nombres. 

No. encontramos ante un libro 
hecho. fundamentalmente, a 
base de libros, en el que un his
toriador de la economla deslin
da campos y se"ala problemas, 
procediendo 8 una especie de 
"ajuste general de cuentas" con 
la bibliografla especializada más 
reciente y cuya lectura revela 
notable acopio de conocimien
tos y lecturas previas tan 
numerosas como meditadas. • 
FERNANDO REIGOSA. 

LA QUIEBRA 
DEL PODER 

ABSOLUTO 

LA aparición en edición de 
bolsillo de la obra, ya clésl

ca, de JOlep Fontana. "La quie
bra de la monarqufa abaoluta, 
1814-1820" (Arle' qulncenel!. 
es una prueba del inter6. con 
que el público ha acogido la 
labor de los hlstorladorel de 
recuperar nuestro pasado en IU 
totalidad, y para todOI 101 elpa
"olel, frente a la corriente que 
trató de Imponerle al pall en la 
cual la Historia era unl mera 
relación de fechas y datoa, lazO
nado todo ello con un claro 
manlquefsmo al hacer una divi
sión entre buenoa y malos, 
según condujeren. O no. hecle le 
defensa del " imperio" o a con
solidar al paia como reserva no 
sabemos bien de qué. 

.c::p FONTANA 

LA QUIEBRA DE 
LA MONAROUIA 
ABSOLUTA 1814-1820 

arJeI 

Para el profesor Fontana, la 
quiebra del poder absoluto S8 va 
8 producir. justamente, durante 
su reimplantación delpuél del 
ensayo lIberal de 1812, .flol en 
los que las contradicciones 8xil
tentes dentro del bloque In el 
poder se agudizan, poniendo de 
manifiesto la disparidad de 
Intereses existentes entre la 
aristocracia y le nobleza. domi
nadoras todavra del aparato 
ideológico. polltlco y en buena 
medida el económico, y la bur
guesla en ascenso, que reclama 
ya. en alianza con el artesanado 
y parte del campeSinado, su 
papel en la Historia. 
En el aspecto económico, que 
es el que ha sido estudiado por 

Fontana en esta obr., en pro
fundidad. la Hacienda Pública 
8e encuentra en clara bancarro
ta, y elto no el pOllble acha
CIrio lolamente 8 la miopla de 
101 hacendistal, ya que las nue
vas relacionel comerciales que 
se han impuesto, lit como la 
destrucción del pals por la 
guerra o el endeudamIento a 
que su financiación hebfa lIevl
do, les exoneraba en alguna 
medida de responsabilidad; lo 
que si le. es Imputable es su 
negativa a tomar cualquier 
medida que pudiera afectar a 
los intereles de los grupal prl
vllegiadol, en definitiva , a 
alterar en lo más mlnlmo el vie-
jo "orden" . _ 
SI las arcas pública. se hablan 
nutrido hasta prinCipios del si
glo XIX. aparte, claro asté, de 
108 ingresos tributarlos (que 
pagaban los m's, es decir, los 
que menos tenlan), del oro de 
la8 Indias V en menor medida de 
la Deuda, la guerra, al eliminar 
drásticamente los envlos ameri
canos V al imposlblllter. en bue
na parte del parl, el cobro de los 
Impuestos, hizo que est8 última, 
la Deuda, tomara sobre ., la 
financiación del conflicto bélico. 
Pero una vez finalizada la con
tienda hubieran sido necasarlal 
una serie de medidas qua 
hicieran recobrar al pall. y a los 
Inversore. foráneol, la confian
za en la gestión y en la estabili
dad del estado. Medldaa que no 
SÓlo no fueron tomadas, sLoo 
que. por todos los medios, se 
hizo ver que no S8 tomarlan. 
Pero veamos el comportamien
to de los distintos grupos 
sociales y la actitud que 
tomaron ante el problema , 
según el estudio que de los mis
mos hace Fontana. 
El clero, y aqul hemos de enten
der que se está refiriendo al alto 
clero y a las órdenes reguleres, 
al ser éstas las grandes detenta
doras, tanto de bienes muebles 
como inmuebles, ya que la gran 
mavorta del clero, perdido entre 
los pueblol del pars, se movra 
en condiciones muy similares a 
las de sus convecinos menos 
privilegiados, se opone a cual
quier medida que pueda supo
ner la mlnima alteración de su 
priVilegiado " status" , V all la 
alianza Trono-Altar sufrirá diver
sas alternativas a través de 
estos a"os. pero, a pesar de la 
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tendencia negativa que sus rela
ciones van tomando, eviterá 
siempre la ruptura, lo que les va 
a permitir llegar a 1876, en que 
se consolidarán un nuevo tipo 
de relaciones plasmadas en el 
primer Concordato. 

As! la jerarqufa eclesiástica, que 
habla colaborado con los libe
rales en su lucha contra los 
franceses, busca ahora en la 
figura de Fernando VII el apoyo 
contra las "heréticas" medidas 
tomadas en las Cortes IIberalas, 
y entre las que habrta que des
tacar el intento de implantación 
de la contribución ónlca. Sin 
embargo, se encontrarta con 
que, aunque en menor escala, 
los absolutistas pretenderán, 
frente 8 los bienes eclesiásticos, 
lo mismo que los liberales. aun
que, eso sf, ahora apoyados en 
prerrogativas reglas y en bulas 
papales. As! la alegria de 1814 
va transformándose en oposi
ción y falta de colaboración, 
cuyo méximo exponente se 
alcanzaré en 1818. No supieron 
ver que el Estado no podfa 
seguir prescindiendo de la cola
boración económica de un esta
mento que controlaba aproxi
madamente un quinto de los 
ingresos nacionales y que al 
contribuir a su desmoronamien
to estaba contribuyendo a su 
propia ruina. 

Por otro lado, el conflicto habla 
roto el tráfico comercial con las 
colonias y esto producirta la rui
na de otra de las fuentes de 
ingreso de la Hacienda, como es 
la que proporcionaba el comer
cio americano a través de sus 
dos grandes cabezas de puente : 
Cádiz y Barcelona . Pero mien
tras en Cádiz esto supondrta el 
final de una época al ser un sim
ple centro reexpedidor de pro
ductos extranjeros, en Barcelo
na. cuyas exportaciones están 
compuestas en una mayor pro
porción por productos autÓcto
nos, la falta de demanda colo
nial impide que todo un montaje 
precapitalista, basado funda
mentalmente en el aguardiente 
y en la industria textil, siga fun
cionando, ya que todavfa no ha 
sido estructurado un mercado 
nacional que haga posible la 
absorción en el interior de sus 
productos. Lógicamente, la bur
guesfa, que hasta ahora habla 
pactado con el absolutismo, en 
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cuanto representante de un 
orden económico, su renuncia al 
mercado interior a cambio del 
coloniaL cuando tiene la certeza 
de que la pérdida es irreparable, 
rompe su pacto y busca un 
mayor protagonismo, para lo 
cual no dudará en apoyarse en 
las clases inferiores reclaman
do, como primera medida, una 
reforma agraria que permitiera 
tanto la liberalización de mano 
de obra campesina como la 
posibilidad de que el agricultor 
dispusiera de un excedente 
monetario con el cual pueda 
comprar sus productos. 

En definitiva , Fontana nos 
muestra el gran fracaso de unos 
hombres que fueron incapaces 
de ver que las causas del desas
tre no estaban condicionadas 
por una determinada concep
ción polltica, salvo en cuanto 
ésta era exponente de unos 
intereses que pretendran man
tener unas relaciones de pro
ducción de carácter set'lorial , un 
mercado sin estructurar en el 
que la periferia Importa trigo del 
exterior mientras, normalmente, 
sobra en el interior, etcétera, y 
en el que, en definitiva, 108 gran
des propietarios, nobleza y 
clero, querran seguir sin querer 
contribuir al mantenimiento de 
un Estado del cual eran los úni
cos beneficiarios . • VALENTIN 
MEOEL ORTEGA. 

A VUELTAS 
CON «EL NOI 
DEL SUCRE» 

EN la vida polftlca catalana del 
primer cuarto del siglo XX, 
las tres figuras más signifi

cativas, representantes de tres 
sectores sociales distintos e 
Incluso opuestos, son. sin nin
guna duda, Prat de la Alba, 
Francesc Layret y Salvador 
Seguf. Como senala Manuel 
Cruells, escritor suficientemente 
conocido por sus obras de divul
gación de la his10ria catalana de 
nuestro siglo. y autor del libro 
que ahora comentamos (1), 
"aquestes tres figures han que
dat en la nostra memória his
tórica com una mena de lIegen
da per les seves aportacions tan 
(1) CRUEllS . Manual : " Salvador 
SeguI. El Nol dal Sucre". Ed. Arlel . Bar· 
celona . 1974. 234 pAga. 

en el camp de les seves respec
tlves ideologías com en el de les 
seves realitzacions orgániques". 
Pese a ello, hasta fechas muy 
recientes no se publicaron estu
dios rigurosos sobre ninguna de 
ellas, por lo que sus concepcio
nes y su obra polftica sólo per
manedan en el recuerdo de 
quienes vivieron aquella época 
o en los testimonios más o 
menos hagiográficos publicados 
en bastantes casos fuera del 
pafs. Afortunadamente, en los 
últimos al"los, varios estudiosos 
catalanes han empezado la 
labor de rescate y difusión de 
unos planteamientos y persona
jes de importancia histórica 
innegables. Y asl , tras los traba
jos de Solé Tura y Arnaud-Jardi 
sobre Prat de la Alba, y la bio
grafta de Layret escrita por Joa
quim Ferrer, ahora el libro de 
Cruells sobre Segu! cubre el ól
timo hueco en la trllogfa sel"lala
da y abre camino para nuevas 
investigaciones sobre estas 
figuras y la época en que 
desarrollaron su actividad. 

De todas formas, el óltimo libro 
no es equiparable por entero a 
los anteriores. Cruells no es, en 
sentido estricto, un historiador, 
y su obra se resiente a veces por 
ello. En especial, esta limitación 
se hace visible en el tono predo
minantemente narrativo, en las 
insuficiencias, lagunas o errores 
de su enfoque general de la 
situación de Cataluna y la clase 

obrera catalana en las dos pri
meras décadas de siglo, y en la 
profusión de juicios de valor de 
carácter ideológico o polltico 


